
ANO Í. DOMlNfi'O 23 DE MAYO HE ISS6. N Í M . 8 . 

ICO TEADIC: 
En F i g u e r a s , t r i m e s t r e . . 
Rosto de E s p a ñ a , i d . . . 
U l t r a m a r , u n a ñ o . . . . 

'PRECIOS DE SUSCIIICION: 
2 pese tas , ¡i E x t r a n g e r o , u n año . 
2*50 » j N ú m e r o su l to . . . 

11 » ll I d . a t r a sado . . 
12'50 pesetas. 
0 ' ¡8 » 
Ü'25 » 

Anunc ios y comunicados a p r e c i o s convencionales . 
No se devue lve n ingún original , a u n q u e ' n o se inser te . 
Los,pagos de suscricion, anunc ios y comunicados deben hacerse por ade lan tado , 

d i r ec t amen te en metál ico, por medio de corresponsales , l ibranzas ó sellos de f r a n q u e o ' 
en este caso en ca r t a cer t i f icada . 

S U S C R I C I O N 
para las obras del nuevo templo de Nuestra 

Señora de la Salud. 
Ptas. Cts 

Suma anterior. . . . '173'00 
Lorenzo Miégey i l l e 2 
A n t o n i a Miégev i l l e '¡ 
C a t a l i n a Miégevi l le . . . . . . 1 
T r i n i d a d Miégevi l le 1 
J u a n Albe r t . . . . . . . . i 

S u m a t o t a l . I79'üü 
NOTA.—Continua a b i e r t a Ja s u s c r i c i o n en la A d m i n i s -

t ración del Semakabio y en la S e c r e t a r í a del Centro de 
Calúl icos 

Figueras, 23 de Mayo cle 188G. 

SOBRE EL SUCESO DEL DIA. 

En la semana qne acaba de tras-
currir, el telégrafo nos ha anunciado 
el nacimiento do un Príncipe en el 
Real alcázar de los Monarcas espa-
ñoles. 

Un suceso parecido que cerca de 
treinta años atrás llenó de júbilo á 
los partidos monárquico - liberales, 
nos lia recordado la diferencia de 
tiempos y circunstancias, que abre 
ancho campo de conjeturas á la ima-
ginación menos exaltada y ofrece 
fecundo toma sobre que discurrir á 
todo hombre pensador, que no sea 
indiferente al porvenir de la patria. 

Entonces, la idea liberal, todavía 
virgen en este infortunado país, con-
taba numerosos adeptos y gran nú-
mero de ilusos, agrupados todos al 
rededor de la regia cuna, contando 
los latidos del recien nacido en quien 
cifraban las más halagüeñas espe-
ranzas. Los pronunciamientos mili-
tares no liabian producido hasta en-
tonces mas que un cambio de perso-
nas en las esferas gubernamentales; 
la idea republicana estaba aun en 
incubación y la democracia no habia 
formulado su programa, ni menos 
constituido su partido. La prensa pe-
riódica, ese gran elemento de pertur-
bación en las modernas sociedades, 
estaba lejos de llegar al desborde de 
nuestros días, y en consecuencia la 
inmoralidad pública y privada esta-
ba contenida sinó por el freno de la 
Religión ya impotente para domi-
narla, por la dignidad personal y el 
respeto mutuo. Los bienes desamorti-
zados, llenándolas arcas nacionales, 
ofrecían codiciado cebo al turno de 
los partidos, y la amistad de pode-
rosos vecinos auguraba cierta estabi-

lidad para la Monarquía constitucio-
nal de España  

Hoy... tiéndase por doquier una 
escrutadora mirada, fíjese la aten-
ción en lo que á nuestro alrededor 
pasa, examínese atentamente el es-
tado político y social en que vivimos, 
y al momento se comprenderá por-
que el reciente suceso á que nos re-
ferimos, lejos de poderse comparar 
con su similar de ha treinta años, 
es su verdadera antítesis y justifica, 
por tanto, plenamente la frialdad, 
el recelo y los fundados temores, con 
que ha sido recibido por el país casi 
sin distinción do partidos ni de per-
sonas. 

Desde entonces, es decir, desde que 
nació el padre del que acaba de venir 
al mundo, ¡qué cambio tan radical 
se ha obrado en este país y qué ruina 
mas completa de cuanto existía....! 
Hoy la idea liberal, que la Monarquía 
lia venido representando en España 
desde la muerte de Fernando VII, ha 
llegado al período álgido de su des-
crédito, y tan solo los partidos repu-
blicanos se apoyan en ella como un 
medio de ataque á la Iglesia de Dios 
y á los últimos restos de nuestra an-
tigua organización católica y monár-
quica, 

Los pronunciamientos militares co-
ronados por la revolución del 68 han 
abierto la puerta á toda ambición 
personal, cerrándola á toda estabili-
dad que no sea del gusto de nuestros 
pretorianos. La democracia republi-
cana ha tenido libertad para organi-
zarse á la luz del dia y, sacando las 
últimas consecuencias de su infernal 
programa, ha engendrado al socialis-
mo, cuya aparición llora espantado el 
mundo entero y cuyos resultados en 
un porvenir muy próximo han de sel-
la desaparición de toda sociedad y el 
entronizamiento de toda anarquía. 

Los desatentados gobiernos que 
desde entonces se han sucedido en el 
mando, imbuidos en la escuela del 
libre cambio, ese gran sofisma de 
nuestros dias, han entregado el país 
á la explotación extrangera, después 
de haber devorado los últimos restos 
del patrimonio eclesiástico y comu-
nal, sumiendo á la nación en la más 
espantosa miseria. Las plagas que el 
Cielo por nuestra prevaricación nos 
envía, no pueden tener ya en lo hu-
mano eficaz remedio, y aquí la filoxe-
ra, allá la langosta, más allá terre- 1 

motos, inundaciones, ciclones y epi-
demias están devastando nuestro pa-
trio suelo, mientras los rugidos de 
hordas famélicas sin Fé ni resigna-
ción se dejan sentir á lo lejos, pre-
ludio cierto de la gran liquidación 
social de tiempo atrás anunciada  

Y entre tanto los que pretenden 
dirigir el timón de esta nave desvenci-
jada, viéndose impotentes para cam-
biar de rumbo, consienten que se va-
ya hacinando lefia para el voraz y 
nunca visto incendio que se prepara. 
Siga, pues, la prensa.vomitando blas-
femias, inmoralidades y concupiscen-
cias, y sigan los que mandan, estru-
jaiído la fortuna privada del contri-
buyente y del proletario, después de 
haber consumido los bienes de la. na? 
cion con los últimos restos de los 
montes públicos. 

Ya no cuentan hoy con el podero-
so apoyo de vecinos amigos, ni en las 
planas mayores de los partidos pue-
den esperar consecuencia, dignidad, 
ni vergüenza, ignorando si los que 
hoy se acuestan monárquicos, se le-
vantarán mañana republicanos  
Los ministros, según la frase de Apa-
risi, miran tan solo de conservar sus 
carteras y los empleados piensan 
únicamente en el sueldo que acaban 
de cobrar. 

La revolución social llama á la 
puerta y únicamente queda en Espa-
ña una fuerza que pueda resistir á 
sus embates. ¿Se acudirá á ella? ¿Se 
depondrá de una vez para siempre 
ridiculas prevenciones y errores de 
escuela? ¿Se comprenderá por fin la 
necesidad ele cerrar en esta nación 
desventurada el paréntesis de medio 
siglo de liberalismo,., de convulsiones 
y de ruinas? 

Tanto si el instinto de conservación 
así lo aconseja á los que pueden to-
davía salvarnos, como si su ceguedad 
ó sus compromisos les vedan acudir 
al supremo recurso, la situación po-
lítica y social en que viene al mundo 
el recién nacido, no puede ser más 
desastrosa, y quince ó veinte años de 
minoría no hay humana esperanza 
de que los resista esta pobre nación 
digna de mejor suerte. 

D. 

Hemos recibido de un estimado 
amigo nuestro, socio del Centro de 
Católicos, el siguiente ingenioso ar-
tículo que con mucho gusto inserta-
mos. 

LA IHLGLA G E N E R A L 
Y LAS EXCEPCIONES. 

No pocas veces he oído decir que por 
regla genera l es to ,que por regla general es-
otro , ó lo de acá, ó lo d e a l l á . ó l o de acullá , 
y tengo para mi observado que todas las 
proposiciones demasiado genera les son 
fuentes de e r ror , que no s iempre es d igno 
de loa aquello que por regla genera l se 
dice ó hace j e no es tampoco regla ge-
neral lo q > en sent ido desprecia t ivo se 
dice de muchas t 'opciones. 

Háblese d io que se q u i e r a— y no se to-
me en sentid absoluto nada' de lo que d i -
ga—nos encontramos de manos á boca con 
reglas generales, pero k todas les sale su 
be r rugu i t a , ó sea,sus excepciones. Si así no 
fue ra , desaparecerían pa ra j amás vo lve r 
los distingos, las tesis 6 hipótesis (causas de 
descomunales y forzados equilibrios), ó sea, 
las cual idades de absoluto y relativo. Sólo en-
tonces t endr ían , en todos los casos, su ver -
dadero alcance las pa labras siempre, nunca 
ó jamás, todo, nada, mas, menos, y o t ras q u e 
no pocas veces debemos t o m a r no en con-
cepto di ferente al que se l e s dá ,pero t ampo-
co de modo que concreten la cosa a lo que en 
sí dicen. No se dar ía el lamentable caso, co-
mo sucede ahora , de da r i n t e rp re t a -
ciones falsas ó torcidas á nada de cuan-
to se di jere ó hiciere, y a q u e no podr ía to -
marse en otro sent ido parec ido ú opues to , 
cont ra r io ,n i cont radic tor io . Seria aquel lo , y 
no o t ra cosa, corno se nota , on nues t ro s 
dias, cierto empeño especial en t e rg ive r -
sarlo todo, de donde nace t a n t a confusión v 
conceptos tan d i ferentes , h a s t a en aque l las 
cosas que no los t ienen. 

Vayan unos e jemplos de lo d icho. Si se 
t ra ta ra (lo cual no seria n ingún mi lagro á 
pesar de ser un cadáver), si se t r a t a r a , ' d i g o , 
del adven imien to del ejérci to de Cristo y al 
f ren te del mismo aquel n o m b r e t apado en 
nues t ro n ú m e r o 6,se un i r ían todas las fuer -
zas l iberales al gr i to de ¡guerra al oscurant is-
mo!.. . ¡Que volvería á gobe rna rnos la t eo-
cracia con todos los ho r ro res d é l a inqu i s i -
ción!.. . ¡Hogueras, potros y t o rmen tos de 
todas clases!... 

P o r o t ra par te , veamos lo sucedido cuan-
do la instalación del Centro de Católicos de 
esta c iudad. La comarca toda a l a rdeando 
impiedad é i nc redu l idad , sin que h u b i e r a 
inst i tución a lguna q u e con t r a r e s t a r a sus 
desconsoladores efectos. No todos los cató-
licos nos conocíamos y es tábamos ignoran-
tes de qu iénes y cuántos e ran nues t ros ami -
gos. Se t ra tó de f u n d a r el Centro pa ra que , 
asociados, nos conociésemos y para resis t i r 
con í m p e t u al enemigo, y ex tender p o r 
doqu ie r sus beneficios,}' al solo anuncio de 
la cosa no faltan quienes d igan: no convie-
ne ,no es de opor tun idad , ¡que v a m o s á d iy i -
dirnos! . . . 

Sigo es tud iando el sent ido absoluto y 
re la t ivo de las cosas, y encuen t ro desde 
luego excepciones en las reglas g ramat i ca -
les. Es regla que las pa labras que empiecen 


